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Las organizaciones empresariales podrían convertirse en "incubadoras" de 
mecanismos cercanos a sus afiliados, para exigir una gestión más eficaz del 
componente tecnológico en la PMI. 

OS GREMIOS DE LA PRODUCCION, por su importancia política, social y 
económica, han tenido gran incidencia en la vida nacional. El primero 
en constituirse fue la Sociedad de Agricultores de Colombia, en 1871, en 
el contexto de una sociedad agraria. Posteriormente, en 1927, se creó la 
Federación Nacional de Cafeteros. En el "boom" industrial de los 40 nació 

la Asociación Nacional de lndustriales-AN DI; en 1951 surge la Asociación Popular de 
de Pequeños lndustriales-ACOPI y el proceso continúa hasta contar hoy con más 
de 200 gremios. 

Al irse constituyendo en forma cada vez más evidente la tecnología como factor 
de la competitividad, de la reducción de costos y del progreso en general de la 
empresa, no es extraño que los gremios colombianos hayan venido tomando par­
te activa en un proceso de fomento. Los costos que implica la investigación, su in­
certidumbre, la necesidad de contar con personal altamente capacitado, las 
exigentes dotaciones y la conciencia de que el Estado no puede cubrir con igual 
profundidad todos los productos y sectores, hacen lógicamente propicia la coope­
ración gremial para abordar problemas comunes y establecer formas de coopera­
ción nuevas. 

Paralelamente, numerosas experiencias de concertación gobierno/gremios, ad­
quieren visibilidad. Varios proyectos de gestión tecnológica de carácter bastante 
práctico que se condujeron desde mediados de los años setenta, han permitido a 
las partes ir aprendiendo de la nueva relación, lo cual tendrá más interés hacia el 
futuro a medida que las eventuales políticas de innovación tecnológica exijan ma­
yores interacciones entre actores que representan la tecnología, el financiamiento 
público y privado, el mercado, las empresas, etc. Se tratará de contar con meca­
nismos que favorezcan una concertación creciente. 

DIFUSION Y ASIMILACION DE TECNOLOGIA EN LA PMI 

A mediados de los 70 comenzó la preocupación por la difusión interna y asimila­
ción de innovaciones tecnológicas. 

Colciencias abrió una fase de realización de estudios-acción, que alimentarían 
nuevos programas, particularmente en la Pequeña y Mediana Industria -PMI-, tra­
tando de entender recientes formaciones empresariales tales como el surgimiento 
de una gerencia egresada de las universidades, con mayor visión del mercado, más 
roce internacional y mayor capacidad de gestión tecnológica. 

* Resumen de la ponencia presentada 
en el seminario de la CLAMPI. Cartage­
na, septiembre de 1989. 
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A nivel estructural, se efectuaron aná­
lisis económicos sobre los relaciones de 
complementoriedod o antagonismo, 
entre los empresas grandes y pequeños 
como factor de difusión del progreso 
técnico. 

Pero de modo especial influyó el tra­
bajo sobre asimilación de tecnología en 
cuatro sectores de la PMI colombiano 
realizado por el Instituto de Estudios Co­
lombiano (IEC) en 1977, el cual dio un 
vuelco en la concepción interno del de­
sarrollo tecnológico. La gestión de tec­
nología empezó o identificarse con 
buena gerencia. En la mira de los pro­
gramas de Colciencias, se puso priorita­
rio mente el mejoramiento de lo 
gerencia como clave del desempeño 
tecnológico . 

El estudio IEC identificó elementos 
que afectaban la incorporación de tec­
nología en cuatro sectores de la PMI (ali­
mentos, metalmecánico, farmacéutica 
y confecciones) y en 70 empresas esco­
gidos observó cómo operaban una se­
rie de variables en su comportamien·ro 
tecnológico: empresas similores, pro­
veedoras de productos y servicios, ne­
cesidades del mercado, políticas y 
procedimientos del Estado, estructura 
de precios de bienes y servicios, medios 
de comunicación e información, servi­
cios técnicos y financieros, sistema edu­
cativo nacional, medio ambiente, 
socio-económico y cultural, comunica­
ciones con el exterior y actitudes prácti­
cas en la dirección y operación de la 
empresa. 

LA CONCLUSION CLAVE, SEGUN EL ES­
TUDIO, es que la variable que determi­
na la incorporación tecnológica es la 
calidad gerencial. Cuando ésta es so­
bresaliente, los problemas de asimila ­
c 10 n tecnológico tienden a 
solucionarse, o pesar de otros elemen­
tos relativamente negativos que pue­
dan existir . 

La denominada en el "Estudio IEC" 
tecnología blonda de la empresa, la 
calidad de la gerencia, debe ser un ob­
jetivo del desarrollo tecnológico nacio­
nal. La mejora sistemática de los 
recursos gerenciales disponibles y los 
que se vayan a generar, es el punto de 
partida de una nueva propuesta de ac­
ción . Aca se produce un quiebre en Co­
lombia en los experimentos de gestión 
tecnológica. El país se encuentro ahte 
la "necesidad de aplicar criterios proba­
dos de tecnología blando al proceso de 
difusión , absorción, asimilación y gene­
ración de tecnología". Es esta justamen­
te la índole del convenio que celebran 
Acopi y Colciencias y que más adelan­
te describiremos. 

¿CUAL ES LA INNOVACION PRIN­
CIPAL A DIFUNDIR? 

La promoción o inducción tecnológi­
ca, consiste en desarrollar en la mente 
del empresario y gerente una amplia­
ción de la conciencio de lo que es po­
sible hacer. De este concepto se parte 
para crear un mecanismo que comuni­
que a gran número de gerentes o em­
presarios con colegas que hayan 
alcanzado un ri otable grado de desa­
rrollo en sus empresas. Así, por imitación, 
por sentido de competencia, por efec­
to de demostración, los gerentes reci­
ben un estímulo que los predispone 
para el cambio. 

La inducción al cambio de actitudes 
es casi un lugar común de la psicología 
social. Los trabajos de Kurt Lewin demos­
traron que el cambio es más propicio 
por la vía grupal. En difusión en el sector 
agropecuario se ha usado con gran fre­
cuencia. En contraste, pocas aplicacio­
nes y provecho se han obtenido en 
favor de lo difusión de innovaciones 
tecnológicas en el sector industrial. Las 
llamadas "acciones colectivas" en el 
movimiento de productividad de la 
post-guerra en Francia, contribuyeron a 
confirmar la conveniencia de diseñar 
métodos grupales de diseminación. En 
el marco del convenio Acopi-Colcien­
cias es casi un tipo de "gestión tecnoló­
gica en grupo". 

Para canalizar la inducción tecnológi­
co se adoptaron los comités sectoriales 
de la industrio, que son un cuerpo de in­
tereses comunes en donde la interac­
ción refuerza los efectos demostrativos 
cuando se enfrentan situaciones em­
presariales que puedan calificarse de 
modelo por sus procesos y resultados 
concretos. Como no conviene utilizar la 
difusión puerta a puerto los gremios em­
presariales serán entonces los "mayoris­
to s de la tecnología". Primero se 
desencadenará una motivación para 
el cambio, después se recurrirá a un se­
gundo sistema de apoyo financiero en 
la banca de fomento, y tecnológico en 
institutos y universidades. 

El proyecto pasó a una etapa de 
pruebas de campo. De misiones efec­
tuadas para conocer empresas locales 
sobresalientes, se pasó a Argentina, Bra­
sil y México. Estaban sentadas los bases 
prácticos paro profundizar la coopera­
ción , mediante el convenio Acopi -Col­
ciencias. 

NATURALEZA DEL CONVENIO 

Destinado inicialmente a motivar una 
nueva gerencia conciente, entre otras, 
de la tecnología, se ocupó de propagar 
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el ejemplo de empresarios sobresalien­
tes mediante misiones . Colciencias 
aportó fondos no reembolsables, una 
forma de subsidio a la PMI, con la idea 
de un retorno social, para dar perma­
nencia a un núcleo profesional que or­
ganizaba dichas misiones en el seno de 
lo agremiación. Debe anotarse que ca­
da empresa costeó los gastos que de­
mandó su participación. 

A lo largo de doce años, el convenio 
Acopi- Colciencias ha pasado por va­
rias etapas que han permitido su revisión 
y renovación periódica y ha ayudado a 
conformar un sistema institucional de 
apoyo concreto a los empresarios. En su 
marco se han forjado de manera evolu­
tiva los siguientes mecanismos e instru­
mentos de fomento a la gestión 
tecnológico en las empresas: 

APOYO A LA GESTION 
TECNOLOGICA 

* Se creó un fondo gubernamental, 
denominado "lcetex Industrial", para 
señalar un tipo diferente de capacita­
ción mediante la observación y pasan­
tías de empresarios en el exterior. Su 
objetivo es financiar lo inducción ~~­
presarial a base de ejemplos te~nol~g1-
cos sobresalientes en el amb1to 



internacional . Estos deben proporcio­
nar información para motivar el cam­
bio ; mezclar ingredientes de 
tecnología, mercadeo y gerencia; do­
tar de roce al industrial; animarlo a salir 
de su "congelamiento" tradicional; per­
miti rle conocer tendencias, abrirse, 
crear un clima de cambio, sin el cual 
otros servicios carecerían de significa­
do. 

* Los Centros de Desarrollo Tecnológi­
co (en proceso de diseño algunos, otros 
en montaje) apuntan a concentrar la 
oferta tecnológica específica hacia 
sectores de interés económico y social 
como artes gráficas, caucho, cueros y 
confección. La organización de una 
oferta tecnológica razonable es impres­
cindible para avanzar en el desarrollo 
industrial. El tratamiento sectorial que 
madura en el seno de Acopi encuentra 
su correlación tecnológica en estos 
centros, que deben atraer apoyo na­
cional y cooperación internacional . Se 
perfilan como vehículos de difusión de 
tecnología. El potencial financiero y hu­
mano del SENA está siendo dirijido en es­
ta vía. 

El SENA, además de contar con un 
presupuesto significativo lo recibe direc­
tamente del sector productivo (2% de la 
nómina) , lo cual le ha permitido montar 
una infraestructura considerable de 

centros de entrenamiento esparcidos 
en 20 regionales en todo el país. Actual­
mente se estudia la reorientación de es­
ta entidad para que juegue un papel 
más activo en los procesos de innova­
ción tecnológica en los sectores pro­
ductivos. Algunos de sus centros piloto 
están adoptando un nuevo esquema 
que permite constituir servicios tecnoló­
gicos integ rales para la industria, abier­
tos a una administración más flexible y 
moderna que involucra a los propios 
empresarios en su financiamiento y en 
la toma de decisiones. 

Esta renovación institucional ha con­
ducido a que recientemente el SENA 
haya suscrito convenios con universida­
des para impulsar la investigación apli­
cada a problemas tecnológicos y haya 
extendido el programa de asesoría a las 
empresas en todo el país. 

Igualmente, dentro del convenio SE­
NA/Colciencias se ha financiado un pa­
quete importante de iniciativas para 
difundir y d ivulgar los resultados de pro­
yectos de investigación y transferir sus 
resultados al sector productivo.* La sub­
contratación industrial en la que partici­
pa Acopi, junto con la Fundación· 
Nueva Colombia Industrial y otras enti­
dades, es una herramienta para apro­
vechar mejor el tejido industrial y las 
relaciones de complementariedad, la 
especialización, las incursión en nuevos 
productos o en la mejora de los actua­
les, ofreciendo un cuadro más comple­
to de requerimientos tecnológicos y de 
demandas de conocimiento que debe­
rán ser atendidas por la oferta vista an­
tes . 

* Los núcleos de integración industrial 
originan oportunidades en las compras 
del Estado, que, a su vez, devienen en 
mecanismos de fomento tecnológico 
pues para fabricar equipos y piezas de 
repuesto, deben cumplirse especifica­
ciones con evidentes implicaciones en 
la demanda tecnológica, y fuerzan la 
conducta de búsqueda de información 
tecnológica. 

* El registro de información tecnológi­
ca en las empresas ayuda al manejo de 
normas y calidades y a mejorar los pro­
ductos mediante diseño y mejor transfe­
rencia tecnológica. El SITI, Servicio de 
Información Tecnológico para la Indus­
tria, canaliza información operacional: 
Cómo mejorar procesos, dónde recurrir 
entre la constelación de servicios y sa­
beres dispersos en universidades, cen­
tros de l&D., etc., sirviendo de 
mecanismo de localización y conmuta­
ción de información documental e in­
corporad a en especialistas . En 
coordinación con los comités sectoria­
les de Acopi, identifica requerimientos 

tecnológicos comunes a las ramas en 
cuestión. 

La creación de una función de inteli­
gencia técnico-económica, basada en 
información y en investigación, surge de 
la Corporación para Investigaciones So­
cieconómicas y Tecnológicas, CINSET, 
y comienza a detectar el catálogo de 
oportunidades industriales en productos 
que incorporen tecnolog ía, ante mer­
cados reales de sustitución o de expor­
tación. En qué invertir, con qué ventajas 
tecnológicas, o naturales y de ubica­
ción , son preguntas que empiezan a 
contestarse para sectores como el quí­
mico, cuyo potencial estratégico revis­
te el mayor alcance internacional con 
la química fina, sujeto a estudio actual­
mente. O también el origen de empre­
sas binacionales con Venezuela, 
enmarcadas en el régimen andino de 
las EMAS (Empresas Multinacionales An­
dinas), hoy en proceso de consulta in­
tergremial Colombo-Venezolana. 

La promoción de la creación de nue­
vas empresas es otro tipo de informa­
ción operacional necesaria para 
mejorar la gestión en general. Aca resal­
tan los manuales de procedimiento, so­
bre cómo crear una nueva empresa, 
cómo conseguir crédito industrial, etc. 
Los seminarios para creadores de em­
presas despiertan intereses latentes en 
diversos públicos y transmiten métodos 
para hacerlo . 

* Las cartillas de difusión "El ABC de la 
tecnología" concientizan al empresario 
sobre la importancia y el significado de 
la tecnología para la empresa. De nue­
vo, como diría Pierre Gonod, es "infor­
mación motivante" para el cambio. A 
través de "Jornadas Tecnológicas" se 
discute la problemática de los sectores 
industriales y se motiva un mayor interés 
por los asuntos tecnológicos, de modo 
colectivo, entre los empresarios. 

No menos significativa ha sido la pre­
sencia internacional de Acopi en me­
canismos andinos como la 
Confederación Andina de PMI, lo que le 
permitiría incursionar en el aprovecha­
miento del convenio Grupo Andi­
no/CE E, canalizando potenciales 
oportunidades en capacitación em­
presarial , misiones de observación, ca­
pacitación para formar joint-ventures y 
participando en programas como el 
LANPIT, sobre promoción de las inversio­
nes privadas y la tecnología entre Euro­
pa y Latinoamérica. 

A MODO DE BALANCE 

Creemos estar, en síntesis, ante un 
conjunto de mecanismos de renova­
ción de las prácticas ·gremiales. Pode­
mos apreciar nuevos métodos en el 
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tratamiento de la gestión tecnológica 
como factor de producción. A ellos ha 
contribuído, desde luego que no exclu­
sivamente, pero sí con peso específico, 
el convenio. Conviene considerar co­
mo potencial futuro los mecanismos 
puestos en marcha. 

La gestión de la innovación tecnoló­
gica parece exigir un tipo de aprendiza­
je que algunos han denominado 
interactivo, porque resulta del contacto 
entre múltiples agentes que son nece­
sarios para que ocurra el paso de una 
idea a un producto en el mercado: El 
empresario, el investigador, el financis­
ta, representados en agencias múlti­
ples. Si no media una adecuada 
combinación de elementos, la mejor de 
las ideas puede quedarse en ello, o la 
mejor de las investigaciones no contri­
buir a obtener resultados de mercado o 
viceversa. 

Acopi podría inducir la coordinación 
de un conjunto de recursos instituciona­
les y de usuarios empresariales y produ­
cir su eslabonamiento efectivo para 
lograr metas de innovación y cambio 
técnico. Es oca donde los mecanismos 
e instrumentos de gestión desarrollados 
requieren adecuada dosificación y 
combinación para obtener resultados 
gremiales, de tipo colectivo y a nivel de 
empresas individuales. Su experiencia 
podría ir contribuyendo desde la base 
empresarial, a impulsar la "atadura de 
cabos sueltos", en torno a productos 
concretos: mercados, financiamiento, 
servicios científicos y tecnológicos. El 
método puede dotar a la tecnología de 
mayor sentido económico, gracias a la 
clientela de Acopi, los empresarios, que 
pueden ser una fuerza a los re-

cursos públicos, adecuándolos para el 
cambio. 

EXISTE UN "KNOW HOW" LIGADO A LA 
la evolución del gremio en distintos pla­
nos, que debe fortalecerse. El manejo 
de mecanismos de "eslabonamiento" 
entre un sistema de recursos físicos, hu­
manos y financieros del sector público y 
un sistema de empresarios organizados 
para participar, ha permitido una inter­
mediación útil de Acopi frente a las 
agencias claves del Estado, partiendo 
de las necesidades identificadas por los 
empresarios. Esta visión está penetran­
do en instituciones ya no sólo de fomen­
to tecnológico como Colciencias, sino 
del comercio exterior, exportaciones, fi­
nanciamiento, etc. También ha estimu­
lado una mayor relación intergremial, a 
través de fundaciones como "Nueva 
Colombia Industrial" el contacto con los 
medios universitarios. 

En sus términos más generales, el con­
venio se constituyó en un instrumento 
de concertación tecnológica. Ha veni­
do aclimatando ideas de cambio y ma­
neras alternativas de ver los problemas 
y promoviendo canales en Colciencias 
para apoyar "acciones colectivas" de 
interés para el desarrollo tecnológico 
de la PMI, que sin duda podrían dar una 
amplia cobertura a las acciones del 
gremio, convirtiéndolo en un verdadero 
"mayorista" de prácticas innovadoras, 
semillero de nuevos métodos gerencia­
les y protagonista de una creciente 
concientización sobre el manejo de la 
tecnología la PMI. 

Es más fácil identificar requerimientos 
tecnológicos comunes en ciertos secto­
res de la producción en virtud de una 
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organización basada en comités espe­
cializados donde activamente partici­
pan los empresarios. El servicio de 
información viene actuando como un 
conmutador entre las demandas y las 
ofertas. Las fuentes de asistencia técni­
ca y de investigación tienen por esta vía 
un chance mayor de impactar en las 
empresas. Los "parámetros de desem­
peño" de los productos de la PMI, de ca­
ra al mercado, van encontrando 
soluciones prácticas utilizando mejor 
tecnología . Los requerimientos tecnoló­
gicos se identifican también a partir de 
presiones competitivas de mercados. 

El empresario percibe las estrechas 
vinculaciones entre la tecnología y el 
mercado. Esto lo motiva a valorar las 
contribuciones de la tecnología en su 
negocio. 

No es desdeñable tampoco para el 
futuro, la identificación de mecanismos 
colectivos para participar en la gestión 
tecnológica. Nos atreveríamos a hablar 
de una "gestión tecnológica grupal" 
que induce al cambio y despierta una 
mayor conciencia sobre lo que es posi­
ble hacer mejor en virtud de los ejem­
plos sobresalientes que proporcionan 
las misiones empresariales a cargo del 
lcetex industrial. 

El resumen anterior enseña que las or­
ganizaciones empresariales podrían irse 
convirtiendo en "incubadoras" de me­
canismos cercanos a sus afiliados, para 
inducir una gestión más eficaz del com­
ponente tecnológico en la PMI. Esta a 
su vez debe afrontar una coyuntura ine­
ludible de apertura económica gradual 
del país. Y para sortear con éxito esta 
nueva etapa, debe replantear a fondo 
sus esquemas administrativos y produc­
tivos, renovar sus métodos y equipos y 
perfilarse como sector moderno y de 
amplia competitividad. 

Están dados los ingredientes para es­
tructurar un "Programa Marco de apo­
yo a la innovación tecnológica", en la 
PMI colombiana, como nueva etapa 
del convenio Acopi-Colciencias. Con­
vendría realizar evaluaciones y estudios 
detallados para obtener un cuadro de 
estrategia de acción más completo, 
valorar y rescatar de alguna manera el 
complejo "aprendizaje interactivo" que 
han venido haciendo una serie de insti­
tuciones y personas. 

Desde la perspectiva de la práctica 
de la gestión tecnológica en la PMI, el 
convenio Acopi-Colciencias parece 
representar un avance y un futuro po­
tencial. Desde la óptica de una política 
científica y tecnológica nacional, qui­
zás estarían sentadas las bases para 
consolidar un promisorio "núcleo endó­
geno de dinamización tecnológica", 
como lo ha sugerido Fernando Fajnsil­
ver., 




